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Todos les temen. Los profetas del 
desastre predicen que llegarán 
para adueñarse de todo. Poseen 

superpoderes, entienden las cosas de 
forma diferente del resto y crecen más 
rápido que cualquier otro ser huma-
no. Los reconocerán por la marca que 
llevan en la cabeza: una combinación 
extraña de «ceros» y «unos». Son los 
pueblos originarios del código binario. 
Son los nativos digitales.

Los «expertos» —seguidores de 
los postulados de Marc Prensky, crea-
dor de las expresiones «nativo digital» 
e «inmigrante digital»— asustaban a 
los inmigrantes digitales predicándoles 
que eran una raza débil, sin más reme-
dio que sentarse a ver cómo los nativos 
les arrebatarían los puestos de trabajo 
y las posiciones de poder. Sin embar-
go, hay salones de clases repletos de 
supuestos miembros de esta secta fu-
turista, que no tienen idea de lo que es 
un correo electrónico o las bondades 
de un teléfono inteligente. Incluso hay 
niños a quienes hay que explicarles 
cómo funciona Google o acompañarles 
a abrir su perfil en Facebook. ¿No se 
suponía que ellos iban a enseñar a los 
adultos?

En «El homo sapiens digital», fe-
chado en 2009, Prensky se retracta de 
sus afirmaciones sobre nativos e inmi-
grantes digitales. Curiosamente, es un 
documento que se cita poco, incluso es 
obviado descaradamente cuando se ha-
bla del tema. En él Prensky recomienda 
abandonar las expresiones que puso de 
moda y utilizar la de «sabiduría digital».

No solo Prensky ha estado preocu-
pado por la distancia de las generacio-
nes con respecto a la tecnología. En 
2011, David White y Alison Le Cornu 

publicaron un trabajo titulado «Visi-
tantes y residentes: una nueva tipología 
para el usuario digital» en el que dibu-
jaban un esquema más sencillo, pero 
muy lógico, en respuesta a las tesis de 
Prensky. White y Le Cornu hablan de 
residentes y visitantes digitales: los pri-
meros viven prácticamente conectados 
y ven internet como un «lugar», mien-
tras que los visitantes se conectan es-
porádicamente y ven la red como una 
«herramienta». Añaden que su tipolo-
gía debe verse «como un proceso conti-
nuo y no como una oposición binaria».

White y Le Cornu no atribuyen 
poderes divinos a las nuevas generacio-
nes, sino que relacionan las habilida-
des para manejar la tecnología con su 
cercanía a la vida cotidiana. Probable-
mente, los «nativos digitales» de África 
explotados para extraer coltán son bue-
nos ejemplos de las distintas aproxima-
ciones de una misma generación a la 
tecnología.

La llamada Web 2.0 pone más 
énfasis en el rescate de valores funda-
mentales de la comunicación —con-
versación, interacción e intercambio 
libre de contenidos— que en aparatos 
y adminículos tecnológicos. La Web 
2.0 se refiere a contenidos más que a 
herramientas, a mensajes más que a 
medios, y para conversar las personas 
están igualmente preparadas, al menos 
biológicamente.

La tecnología avanza al mismo 
ritmo de la sociedad, advirtió Castells. 
La visión de mercadeo con respecto a 
ella debe ser flexible, para adaptarla a 
la evolución de la sociedad, pero debe 
ser coherente con su objetivo primor-
dialmente comunicacional. La conver-
sación es lo básico en comunicación 

digital. Como dice el cantante Canser-
bero: «Lo básico no es falta de evolu-
ción, sino lo elemental».

Las herramientas, a medida que 
avanza la tecnología, se convierten en 
extensiones de las capacidades natura-
les. La hipervinculación forma parte de 
la lógica del pensamiento humano. Las 
pantallas táctiles parten de lógicas hu-
manas. ¿Quién no ve lógico ampliar o 
reducir un elemento con las manos so-
bre una pantalla? ¡Es lo que se hace con 
los objetos físicos! Eso tiene un nom-
bre: usabilidad, adaptar el diseño de 
forma tal que sea natural y fácil de usar.

Abundan videos en la red que su-
puestamente «comprueban» el mito de 
los nativos digitales, al mostrar la faci-
lidad con que algunos infantes usan las 
herramientas modernas. Sin embargo, 
esos videos muestran, en realidad, la 
comprobación de paradigmas del desa-
rrollo descritos por Piaget, de vieja data 
pero vigentes.

Es necesario que los asesores en 
comunicación y mercadeo digital es-
tén alertas ante tesis y expresiones que 
contribuyen poco a la adopción de lo 
digital. Cualquier término que asuste 
a los clientes es negativo. Por eso es 
recomendable abandonar la expre-
sión «nativos digitales», para alejar el 
miedo generacional a la herramienta. 
La revolución binaria que describe An-
tonio Pasquali no está hecha para in-
dividuos superdotados, pero sí dota a 
las personas para hacer mejor las cosas 
que han estado haciendo desde siem-
pre con la comunicación. Unas su-
puestas tesis apocalípticas no pueden 
cerrar la puerta al avance de cosas que 
igualmente van a suceder. En internet 
caben todos. 
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